
CAMPIÑAS Y SIERRA DE ESTEPA 



  

210   

CAMPIÑAS Y SIERRA DE ESTEPA 

1_IDENTIFICACIÓN 
Mapa 84: Campiñas y sierras de Estepa. 

Fuente: Centro de Estudios Paisaje y Territorio. 

1.1_Ubicación en el contexto provincial 
Los territorios incluidos en esta área de paisaje, se localizan en la franja central de la 
provincia de Sevilla, constituyendo el extremo más oriental de la misma. A pesar de ser 
un área relativamente pequeña en extensión, comprende dentro de sus límites un 
elevado número de términos municipales: El Rubio, la franja oriental de Osuna, 
Aguadulce, Marinaleda, Herrera, Estepa, Casariche, Badolatosa, La Roda de Andalucía, 
Pedrera, Gilena y Lora de Estepa. 

Sus bordes oriental y meridional quedan definidos respectivamente por los límites 
administrativos con las provincias de Córdoba y Málaga. Al norte son los términos 
municipales de Estepa, El Rubio, Marinaleda, Herrera y Osuna los que marcan le 
separación con los altiplanos de Écija y, finalmente, el borde occidental, se dibuja por el 
límite entre las subcuencas hidrográficas del Bajo Genil al este y del Corbones al oeste. 

Desde el punto de vista de sus características geológicas, este área se configura como 
un espacio particular y de acusada diversidad, aglutinando en una superficie 
relativamente pequeña diferentes tipos de materiales sedimentarios (arenas, limos, 
arcillas, gravas, margas, calizas, dolomías, conglomerados, brechas, margas yesíferas,…) 
que dan lugar a diferentes morfologías según el proceso por el que se vean afectados. 
Así, en aquellos espacios donde predomina la morfogénesis fluvio – coluvial, se 
observan coberteras detriticas (glacis, derrubios de ladera) que aparecen en la banda 
central del área, de dirección N–S; vegas aluviales y llanuras de inundación, observables 
en los entornos del arroyo Blanco, arroyo de la Albina y el río Genil y, finalmente, las 
terrazas que aparecen al noroeste del área en el arroyo Blanco. Como resultado de 
procesos denudativos, se forman las lomas y llanuras existentes en el entorno norte de 
Herrera y las colinas con moderada influencia estructural y medios inestables 
predominantes en la mayor parte del área. También aparecen espacios como los 
macizos montañosos desarrollados en plataforma representados por la Sierra de 
Becerrero y el piedemonte de la de Los Caballos donde aparece la morfogénesis 

kárstica y, finalmente, al sur de área, en la sierra de los Caballos y su entorno, aparecen 
alineaciones montañosas cuyo origen morfogenético es de tipo estructural.  

1.2_Encuadre territorial  
El área de Estepa, se encuentra a caballo entre los dominios territoriales del valle del 
Guadalquivir y las sierras y valles Béticos, relacionándose con espacios campiñeses de la 
provincia de Córdoba (Puente – Genil, Lucena) y la Subbética malagueña (comarca de 
Antequera), así como con los núcleos orientales de la campiña de Sevilla (Osuna y 
Écija). 

La configuración del sistema de asentamientos del área se inicia en tiempos remotos, 
destacando Estepa como uno de los núcleos de más intensa y prolongada ocupación, 
aprovechando las excepcionales condiciones visuales que ofrece el cerro de San 
Cristobal donde se emplaza. El resto de núcleos de población son La Roda de 
Andalucía, Gilena, Pedrera, Aguadulce, El Rubio, Marinaleda, Herrera, Badolatosa, 
Casariche, Lora de Estepa y Estepa, situándose gran parte de ellos al pie de la Sierra de 
Becerrero u otros escarpes serranos, lo que pone de relieve el papel que juegan los 
resaltes montañosos del área en la configuración de la red de poblamiento a lo largo 
de la historia. En la actualidad, en torno a Estepa se articula la mayor parte del territorio 
del área, comportándose como un centro de destacada importancia dentro del sistema 
de ciudades medias de Andalucía. 

Si bien las grandes vías que conforman el sistema de articulación territorial del área 
vienen marcadas desde época romana, con sus ejes principales confluyendo en la 
ciudad de Estepa (rutas que conectaban el valle del Guadalquivir con la costa y la 
ciudad de Híspalis con Antikaria),  este territorio ha sido un espacio escasamente 
articulado, no siendo hasta época Moderna y Contemporánea cuando se comienza a 
desplegar una red mejor dotada de vías de comunicación (vías de tercer nivel, conexión 
Estepa – Écija y Sevilla – Málaga – Granada), construyéndose además los ramales de 
ferrocarril Utrera – Bobadilla, y Córdoba – Málaga que discurren a lo largo del área en 
dirección NO – SE y N – S. 

El uso tradicional del suelo ha sido el agrícola, con especial protagonismo del cereal en 
secano y el olivar, dependendiendo la predominancia de uno u otro de la política 
agraria dominante. En las últimas décadas los cultivos en regadío, aunque cubren una 
escasa superficie, han ido ganando protagonismo en el paisaje. Por otro lado, destaca 
la presencia de actividades extractivas que ha tenido históricamente un peso 
significativo (arenisca, yeso, pedernal, jaspe, hierro, plomo, cobre) en este espacio, y 
que ha dejado su huella en el paisaje. 

1.3_ Contextualización paisajística  
Dentro de la clasificación que realiza el Atlas de los Paisajes de España, las campiñas y 
sierras de Estepa se encuadran dentro de tres asociaciones de tipos paisajísticos: 

• Llanos interiores. Aparecen al oeste de El Rubio, en una pequeña franja y 
principalmente al este de Lora de Estepa, Pedrera y sur de Casariche. Su 
extensión coincide con la del único tipo paisajístico presente, los llanos 
interiores andaluces, que se dividen en dos paisajes: los llanos de Osuna-Écija 
al oeste y los llanos de Antequera al este. 

• Campiñas. Localizadas al este del espacio serrano central, están 
representadas por un único tipo paisajístico, las campiñas andaluzas, donde 
se distingue al noreste el paisaje de la campiña de Lucena y al sureste la 
campiña de Puente Genil-Aguadulce. 

• Sierras y montañas mediterráneas y continentales. Constituyen el núcleo 
central del área. Se corresponden íntegramente con el tipo de paisaje 
denominado sierras Béticas y el paisaje sierras de Estepa y de Los Caballos. 

El Mapa de Paisajes de Andalucía, considera el área en dos categorías de paisaje:  
• Campiñas: situadas al norte, distinguiéndose dos áreas paisajísticas diferentes, 

las campiñas alomadas, acolinadas y sobre cerros, que ocupan la parte norte 

del área y se concretan en los ámbitos denominados campiñas de Sevilla y 
campiñas altas y las campiñas de piedemonte, representadas por el ámbito 
piedemonte subbético, en el extremo oriental de la franja central del área.  

• Valles, vegas y marismas: aparecen en la mitad sur y en los espacios de la 
vega del Genil presentes en el área. El único área de paisaje que contiene se 
denomina valles, vegas y marismas interiores, y se divide en dos ámbitos; la 
depresión de Antequera que se extiende por la mitad sur del área y la vega 
del Guadalquivir que se corresponde con los espacios aledaños al Genil 
situados en el borde septentrional del área. 

En cuanto a tipologías paisajísticas de escala subgerigonal (T2) y comarcal (T3), 
delimitadas en el presente estudio, los tipos paisajísticos presentes son los siguientes: 

• T2.4. Colinas y piedemonte de dominante agraria en secano. 
T3.4.2 Colinas con escasa influencia estructural con altitudes entre 100 y 300 
msnm y pendientes entre 1 y 15 %, sobre margas yesíferas, margas y 
areniscas, arenas y limos y calcarenitas, de tierra calma y de labor y olivar, en 
parcelas medianas, con asentamientos aislados, y visibilidad de muy baja a 
media. 
T3.4.3. Colinas con escasa influencia estructural con altitudes entre 200 y 300 
msnm y pendientes entre 1 y 10 %, sobre margas yesíferas, margas 
margocalizas, arenas y limos y calcarenitas, de olivar y tierra calma y de labor, 
en parcelas pequeñas y medianas, con asentamientos aislados, y visibilidad 
de baja a media.  

• T.2.6. Colinas y cerros de dominante agrícola de secano. 
T3.6.1. Modelado kárstico, relieves estructurales en rocas carbonatadas y 
colinas con influencia estructural, con altitudes entre 500 y 800 msnm y 
pendientes entre 10 y 60 %, sobre calizas y dolomías, de matorral serial, 
matorral noble y olivar, en parcelas grandes, con asentamientos aislados, y 
visibilidad de media baja a muy alta. 
T3.6.2. Cerros con fuerte influencia estructural en medios inestables y colinas 
con influencia estructural, con altitudes entre 300 y 600 msnm y pendientes 
entre 10 y 40 %, sobre margas yesíferas y margas margocalizas, de olivar, 
tierra calma y de labor y matorral serial, en parcelas medianas y grandes, con 
asentamientos aislados, y visibilidad de muy baja a baja.   
T3.6.3. Colinas con influencia estructural, con altitudes entre 300 y 500 msnm 
y pendientes 1 y 15 %, sobre margas yesífersas, calcarenitas y margas y 
calizas, de olivar, en parcelas medianas, con asentamientos aislados, y con 
visibilidad de muy baja a media alta. 
T.3.6.4. Formas asociadas a coluvión, con altitudes entre 300 y 500 msnm y 
pendientes entre 1 y 7 %, sobre conglomerados, arenas y limos, de olivar, en 
parcelas medianas, con asentamientos aislados, y visibilidad de baja a media 
baja. 

1.4_Principales características paisajísticas del 
área. 
 

 

 
  

- Este área presenta una gran variedad litológica, geoestructural y morfológica, dando lugar a un 
paisaje de acusada diversidad si se compara con las áreas campiñesas aledañas. Dominan el olivar y 
los cultivos de secano aunque también aparecen espacios de mosaico de cultivos, entorno del Genil, 
landas y matorral y pinares. 

- La sierra del Becerrero y sus estribaciones constituyen un hito visual de primer orden y un mirador 
natural desde donde se domina una amplísima extensión de territorio, además de ser uno de los 
principales emplazamientos de los asentamientos humanos en el área. 

- Estepa es el núcleo poblacional en torno al que se articula el territorio del área, siendo además una 
localidad de gran significación patrimonial. 

- Existe una importante actividad extractiva en la sierra de Estepa, donde la abundancia de canteras 
genera significativos impactos ambientales y paisajísticos. 
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 Mapa 85: Campiñas y sierras de Estepa. 

 

F uente:  C entro de Estudios P aisaj e y  T erritorio.  
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2_CARACTERIZACIÓN 

2.1_Fundamentos y componentes naturales 
del paisaje 

Esta área de paisaje ocupa el extremo sureste de la provincia de Sevilla en la transición 
entre las tierras agrícolas de la depresión del Guadalquivir y los espacios serranos de 
vocación natural de la Cordillera Bética en su sector subbético. Aunque de pequeñas 
dimensiones, es un ámbito de marcada personalidad paisajística, que se articula en 
torno a la agrociudad de Estepa y la arteria de comunicación de la A-92. 

Un relieve dual de trascendencia paisajística 
Desde el punto de vista físico, esta área se organiza en torno a dos unidades de relieve 
bien discriminables como son las tierras onduladas de carácter sedimentario 
pertenecientes a la depresión del Guadalquivir y los resaltes estructurales de sierras 
béticas. La configuración morfológica y edáfica de ambos relieves resulta trascendental 
para entender el paisaje que cada una de ellas sustenta. 

En el primer caso, existe un predominio de colinas y coberturas detríticas y depósitos 
de piedemonte de perfil suave, donde prevalecen pendientes suaves a moderadas. Son 
morfologías sedimentarias donde los roquedos principales son margas de distinta 
composición mineralógica y, en menor medida, conglomerados, arenas y gravas. Sobre 
estos materiales se ha desarrollado suelos de tipo cambisol cálcico, vertisol crómico y 
regosol calcáreo, siendo más puntuales luvisoles y fluvisoles calcáreos, que, en su 
conjunto, favorecen un entorno edáfico de óptima aptitud agronómica, lo que explica 
que el paisaje que sustentan sea eminentemente agrícola, conformando las típicas 
tierras de campiña. En su seno, además, se localiza la mayoría de los núcleos urbanos y 
de las infraestructuras territoriales. 

Por su parte, las elevaciones principales corresponden a cerros y pequeñas sierras 
caracterizadas por vertientes de acusadas pendientes, que constituyen resaltes 
orográficos que destacan sobremanera respecto al relieve amable de las campiñas. 
Junto a las margas, predominan ahora margocalizas, calizas y dolomías, habiendo una 
correspondencia notable entre los materiales más blandos, concentrados en los cerros, 
y los más duros, limitados a las sierras. En cualquier caso, los suelos presentan una 
menor capacidad para acoger cultivos, especialmente en los medios más inclinados, 
donde los litosoles calcáreos son los tipos edáficos predominantes, frente a los 
cambisoles, regosoles y vertisoles de los cerros. Todas estas circunstancias permite la 
vocación natural de estas sierras y cerros, lo que no impide una cierta significación de 
los espacios cultivados coincidiendo con posiciones topográficas más favorables. 

Las campiñas: paisaje agrícola  
Las circunstancias naturales dominantes en estas tierras, en su conjunto, han permitido 
una decidida intervención humana en el medio y la consiguiente orientación 
mayoritariamente agrícola del paisaje que recrean, las campiñas. La importancia de esta 
tipología paisajística no sólo obedece a su mayor extensión respecto a los espacios más 
naturalizados de sierra, sino también, y especialmente, por la trascendencia que los 
cultivos tienes como principal sistema productivo, lo que resulta esencial para la 
socioeconomía de los pueblos que se desarrollan en este territorio. 

Predominan los campos de secano, donde el olivar es la principal vocación de la tierra. 
Su desarrollo masivo en la campiña acolinada y cerros menos inclinados se ve salpicado 
por campos de cereal irregularmente distribuidos por toda el área. Muy puntuales son 
los cultivos de regadío, limitados a ciertas vegas desarrollas en las riberas de los arroyos 
Blanco y de la Albina –puesto que el Genil en este ámbito presenta un carácter más 
natural que agrícola–, especialmente en los tramos más cercanos a núcleos de 

población, donde huertas, cereal y olivar son las tipologías que se irrigan. Esta 
organización de los usos del suelo agrícolas está en la línea de la configuración general 
del ager en las zonas exteriores de la depresión del Guadalquivir en contacto con la 
Cordillera Bética, donde las fértiles tierras de regadío dejan paso a campos de secano 
donde el olivar prevalece sobre los herbáceos conforme las pendientes son mayores, 
como paso previo al sistema productivo agroforestal que ha caracterizado las sierras 
superiores. 

Entre estas amplias explotaciones olivareras y cerealícolas aparece un hábitat rural 
marcado por atractivos caseríos todavía funcionales y otra serie de elementos 
abandonados, que ofrecen distintas posibilidades de apreciación y, frecuentemente, se 
erigen en los únicos elementos construidos del paisaje agrícola. El régimen principal de 
tenencia de estas tierras es el latifundio, y solo localmente aparecen parcelarios más 
atomizados –como por ejemplo en las puntuales vegas de regadío–. Dichas grandes 
extensiones particulares constituyen un obstáculo para la observación del paisaje ya 
que no favorecen el acceso hasta los enclaves de mayor interés patrimonial, 
convirtiendo en invisibles ciertas teselas internas de paisaje. 

Las sierras: paisaje natural 
De entre todas las unidades montañosas integrantes del área, es la Sierra de Becerrero, 
ubicada junto a Estepa, la más representativa tanto por su extensión y altitud como por 
el paisaje natural que sustenta. Además, se erige en el escarpe más agreste y de mayor 
calado visual de toda la unidad, constituyendo una atalaya de primer orden para la 
observación del paisaje de la depresión del Guadalquivir y de las sierras subbéticas más 
suroccidentales. En estos medios serranos, los suelos y las fuertes pendientes han 
condicionado la intervención humana y han evitado una profunda transformación del 
paisaje original. Sin embargo, este hecho no supone que en la actualidad sea 
reconocible en su totalidad la explotación biológica correspondiente a la base física.  

Bajo un mesoclima mediterráneo semicontinental de media-baja montaña, estas sierras 
presentan un dominio potencial forestal de tipo esclerófilo, donde los encinares termo-
mesomediterráneos representan los bosques climácicos. Aunque todavía en la 
actualidad las coberturas vegetales son predominantes, éstas se han visto sometidas a 
una moderada alteración antropozoógena secular, siendo la extracción de leña, en 
carboneo y el pastoreo extensivo los aprovechamientos más recurrentes. La 
consecuencia principal ha sido la eliminación casi total de los biotopos arbóreos, de los 
que actualmente sólo se conservan retales aislados de escasa madurez en los enclaves 
más inaccesibles. Sí son mucho más reconocibles otras formaciones vegetales 
preforestales, sustitutivas de los estadios climácicos, como lentiscales, coscojales, 
espinales retamales y escobonales, y sobre todo las facies seriales de pastizales –
espartizal esencialmente– y tomillares-matorrales heliófilos como romerales, aulagares, 
cantuesales y jarales.  

 

Por último, cabe destacar la aparición de islas de vegetación poco extensas en el seno 
de las tierras de campiña, de nuevo coincidiendo con resaltes topográficos de escasa 
significación pero lo suficientemente significativos como para permitir la conservación 
de degradadas coberturas vegetales frente al carácter masivo de los cultivos. 
Igualmente alteradas se presentan la fitocenosis de ribera que se desarrollan junto a los 
cauces, limitadas a estrechas franjas lineales constreñidas por el olivar que en ocasiones 
ocupa las terrazas de inundación superiores. En este caso se trata de saucedas y 
algunas alamedas y sus etapas de degradación, sin que sean apreciables en la 
actualidad las olmedas, cuya ubicación más externa ha deparado su práctica total 
eliminación. Estos ambientes riparios son especialmente reconocibles en torno al río 
Genil y, en menor medida, cerca de los arroyos Blanco y de la Albina. 

El poblamiento 
La particular miscelánea entre espacios agrícolas y naturales lleva asociado un 
poblamiento relativamente importante, si bien conforma una red de asentamientos de 
tipo aislado de gran concentración poblacional en los núcleos principales, siendo el 
hábitat disperso, otrora importante, poco destacado en la actualidad. La presencia 
humana en este territorio es antigua, puesto que las primeras evidencias de 
asentamientos se remontan a la prehistoria. Este factor antropológico es determinante 
para entender el carácter construido de buena parte del paisaje del área. 

Los núcleos principales de población son La Roda de Andalucía, Gilena, Pedrera, 
Aguadulce, El Rubio, Marinaleda, Herrera, Badolatosa, Casariche, Lora de Estepa y 
Estepa, buena parte de ellos, aunque asentados en tierras de campiña, ubicados al pie 
de la Sierra de Becerrero u otros escarpes serranos, lo que índica el papel trascendental 
de estos resaltes montañosos en la fijación del poblamiento histórico en este ámbito. La 
última localidad de las citadas, Estepa, es la más poblada –con más de 12.000 
habitantes– y en torno a la que se articula la mayor parte del territorio ya que es un 
centro de destacada importancia dentro del sistema de ciudades medias de Andalucía, 
lo que se ve favorecido por su desarrollo junto a una de las arterias de comunicación 
principales entre el extremo occidental de la depresión del Guadalquivir y el interior de 
Andalucía. Todo ello explica la importancia relativa que adquieren en su periferia los 
espacios industriales relacionados con la transformación de la oliva y, en parte, también 
asociados a una de las actividades económicas más destacadas de la localidad, la 
fabricación de dulces navideños.  

Estepa es además una bella ciudad con un valioso patrimonio, compuesto tanto por 
edificios de carácter civil como religioso, lo que justifica el que posea la declaración 
de Conjunto Histórico-Artístico. Su paisaje local presenta unos valores culturales 
generados por su trayectoria histórica como asentamiento, originando una imagen de 
poblamiento en ladera bajo la fortificación de un promontorio, que se asoma a la 
campiña. Contrasta la visión desde el sur en las estribaciones de la sierra, menos 
poblada, con la norte, fuertemente ocupada, en la que exhibe la mayor parte del 
caserío vernáculo y monumental.  

I magen 103 : L ocalidad de Estepa desde el entorno del Conv ento de S anta Clara. Autor: Raf ael Medina B orrego. 
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Mapa 86: Construcción histórica del territorio. Edad Contemporanea (ss. XIX – 1ª mitad del s. XX). 
 

Fuente: Elab oracion propia a partir de div ersas f uentes documentales y cartográf icas. 

 

I magen 104  y 105 : Postales de B adolatosa y Marinaleda de principios del siglo X X  q ue ref lejan la 
pob reza de estas pob laciones en las q ue pronto toma f uerza el mov imiento campesino. 

 

2.2_Principales referencias e hitos del proceso 
de construcción histórica del territorio 

 

Las Campiñas y Sierras de Estepa conforman un área que se caracteriza por tener una 
identidad fuertemente definida que la individualiza del resto del ámbito de las serranías 
Subbéticas. Esta identidad comienza a construirse desde las primeras etapas históricas, 
pero se conforma definitivamente a partir de la Baja Edad Media y como tal perdura 
hasta la actualidad. 

El poblamiento prehistórico en esta área se sitúa en los entornos de Marinaleda, Gilena, 
Pedrera y Estepa, con evidencias de asentamientos, de necrópolis y de una incipiente 
explotación agrícola. Pero es durante la protohistoria cuando comienzan a conformarse 
los primeros núcleos de importancia. Los centros tartésicos de Ostipo (Estepa) y 
Ventippo (Casariche) se van consolidando hasta alcanzar un papel destacado en época 
turdetana. 

En los primeros siglos de dominación romana, estos mismos núcleos, a los que se le 
une alguna nueva fundación como Olaurum (Lora de Estepa), se van consolidando 
como principales centros urbanos. Esta estructura territorial se refuerza con la 
formalización de la red viaria romana. La vía de Hispalis a Antikaria atraviesa el 
área en sentido este-oeste, mientras que la vía de Astigi a Malaca lo hace de 
norte a sur. 

En torno a las ciudades del área, así como en las tierras de Pedrera, Gilena y El 
Rubio, proliferan las villae vinculadas a la explotación agrícola del cereal y del 
olivar, que experimenta una importante expansión con el auge de las 
exportaciones del aceite bético. 

En relación con la organización administrativa del territorio, esta área queda 
integrada en el convento astigitano. Éste es el inicio de la vinculación del área de 
Estepa con la campiña de Écija y con esta ciudad como centro político y 
económico de referencia, que permanecerá hasta la conquista castellana. Así, la 
organización del estado omeya mantiene en la cora de Astiya una delimitación 
semejante a la del convento romano. Durante la etapa islámica se conoce a este 
territorio como badiyat Istiya (la estepa de Écija), lo que refuerza la idea de la 
relación entre estos territorios. Este espacio adquirió un carácter especial al estar 
poblado por tribus bereberes, quedando fuera del control de las principales 
familias árabes, y se convirtió en la sede de los disidentes y rebeldes del régimen 
omeya que se refugiaban en los espacios serranos. 

La conquista castellana supone una ruptura radical con la herencia anterior. El 
área de Estepa queda emplazada en la frontera de la Banda Morisca y sus tierras 
son donadas a la Orden Militar de Santiago para su defensa. La encomienda de 
Estepa fue especialmente fortificada por su posición en el eje avanzado de la 
frontera y se convirtió en uno de los señoríos jurisdiccionales más importantes de 
la Orden de Santiago en Andalucía. 

La creación de este señorío, que se mantiene bajo este régimen jurisdiccional 
hasta principios del siglo XIX, le otorga a esta área una identidad propia y un 
carácter diferenciado dentro del ámbito serrano. El territorio de este señorío, con 
escasas modificaciones, mantiene su unidad durante siglos hasta conformar en la 
actualidad la comarca de Estepa. 

Tras el fin del conflicto con Granada, este espacio pierde su función defensiva y en 
1493 deja de pertenecer a la Orden Santiaguista para convertirse en realengo. A 
comienzos del siglo XVI, en lo que respecta a los aprovechamientos del ámbito, 
convivían en este territorio dos modelos económicos: una ganadería extensiva 
que había adquirido relevancia durante el bajo medievo gracias a las dehesas, 
baldíos y tierras sin roturar, y una agricultura de secano y extensiva que empieza 
a adquirir fuerza al finalizar la guerra con un crecimiento destacado de los 
cultivos de cereal. 

En el contexto de la venta de señoríos y tierras ejecutada por Carlos V y Felipe II, 
Estepa, junto a las demás villas y lugares de su término, es adquirida por el banquero 
genovés Centurión en 1559, convirtiéndose en señorío laico como marquesado de 
Estepa. Con el impulso de las nuevas repoblaciones en el siglo XVI, en las tierras de 
este señorío se fundan las villas de Pedrera, Gilena, Marinaleda y La Roda. Estas 
poblaciones, junto a la villa principal de Estepa y los lugares de Aguadulce, Badolatosa, 
Lora de Estepa, Casariche y Herrera, serán las que conformen el marquesado de 
Estepa. 

En lo que respecta a la articulación del territorio, esta área se benefició por una parte 
del paso del camino principal de Sevilla a Málaga, que cruzaba entre Aguadulce y 
Estepa en sentido NO-SE; y, por otra, de la densificación de la red viaria de la Campiña 
que se extendía hacia las sierras meridionales, como ocurre con la vía de Écija a Estepa. 

En el siglo XVIII se produce un incremento considerable de la actividad extractiva en las 
sierras Subbéticas, aprovechamiento histórico que se había mantenido en el tiempo 
con diferente intensidad pero que ahora cobra un papel protagonista en la economía. 
En este sentido, se explotan las canteras de arenisca en Estepa y Gilena, las canteras de 
yeso en Casariche, las canteras de jaspe y de pedernal en Estepa y el mineral de hierro, 
cobre y plomo en Badolatosa. 

El inicio de la etapa contemporánea conlleva transformaciones de importancia en el 
área. El fin de los señoríos como régimen jurisdiccional pone el punto final al sistema 

que había regido este territorio durante cinco siglos y medio. A pesar de ello, el fracaso 
de las desamortizaciones en relación con el acceso a la tierra de los campesinos y 
jornaleros supone el inicio de una serie de movimientos sociales y políticos que irán 
marcando el carácter de estas tierras hasta la actualidad. 

Dentro de la nueva estructura territorial que se implanta a partir de 1833 con la división 
provincial y los partidos judiciales, este espacio conserva su unidad conformando el 
partido judicial de Estepa. Otro aspecto relevante de la segunda mitad del XIX es el 
desarrollo del ferrocarril en esta área. En La Roda confluían las líneas férreas de 
Córdoba-Málaga y Sevilla-Granada, y el desarrollo de las carreteras de tercer orden 
para conectar las estaciones ferroviarias con los centros productores favorece la 
creación de un nodo de comunicaciones en el triángulo conformado por La Roda-
Estepa-Casariche. Pero el desarrollo del tendido ferroviario no sólo permitió la 
articulación de un territorio muy deficitario en este aspecto, sino que fue un gran 
impulso para la economía de toda la comarca. 
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I magen 106 : Torre de la parroq uia de S an S eb astian, Estepa. 
Autor: Raf ael Medina B orrego. 

2.3. Dinámicas y procesos recientes 
 

Los paisajes del área de las Campiñas y Sierras de Estepa han permanecido bastante 
estables durante las últimas décadas, y la única modificación significativa, en cuanto a 
las superficies ocupadas por los diferentes usos, es el retroceso de los cultivos 
cerealistas en favor del olivar y en menor de medida de los cultivos de regadío. En el 
balance final de los cambios producidos entre 1956 y 2007 también destaca el 
aumento de los paisajes de dominante urbana. 

Figura 27: Evolución de la participación en la superficie total de los usos del suelo entre 1956 
y 2007. 

Fuente: MU CV A. Elab oración propia. 

Esta evolución, sin embargo, no es lineal y se observan tendencias de distinto signo si el 
análisis se realiza por etapas. En efecto, desde el inicio del periodo hasta 1986 se puede 
decir que esa relación entre las campiñas cerealistas y el olivar es justo en la dirección 
opuesta: crece la superficie de las primeras y retrocede el segundo. A partir de dicha 
fecha se produce el fenómeno contrario. 

Durante la primera etapa las políticas de modernización y mecanización agraria, 
impulsadas por el Plan de Estabilización del régimen franquista, priman el abandono de 
un cultivo, el olivar, que resultaba difícil de mecanizar, requería en ese momento 
tecnológico un volumen de mano de obra importante que encarecía los costes de 
producción, y el producto final resultaba falto de competitividad en un mercado cada 
vez más internacional. Como consecuencia de ello el cultivo va retrocediendo, 
quedando relegado a los espacios que no cuentan con alternativas por las 
características de los suelos en cuanto a su pendiente y composición. Sin embargo, el 
caso de los cereales es el contrario, de forma que en el área crece la superficie 
ocupada por este cultivo en más de 10.000 ha. 

A partir de 1986 comienzan a reflejarse en el paisaje los efectos de la integración de 
España en la Unión Europea y, concretamente, los derivados de la Política Agraria 
Comunitaria (PAC). Mediante instrumentos de incentivación y subvención, se prima la 
recuperación del olivar que, además, experimenta una gran transformación en cuanto a 
las técnicas de cultivo y producción, favoreciendo su intensificación y mayor 
productividad. Al mismo tiempo se avanza en la cualificación del producto final, con 
estrategias de denominación de origen, diferenciación y mejor comercialización. Por 
todo ello, la superficie aumenta de forma bastante significativa, hasta el punto, y esto es 
una novedad respecto a otras áreas de la provincia de Sevilla, que se supera la 
ocupación del año de referencia 1956. Se puede decir que es una tendencia que no se 
ha revertido hasta el momento.  

Generalmente el olivar recuperado a partir de 1986, especialmente en los sectores de 
campiña, presenta características paisajísticas diferentes al cultivo más tradicional: se 
trabaja con ejemplares jóvenes (no más de quince años), se busca una alineación del 
arbolado más regular y agrupada, una poda geométrica, todo ello para facilitar el 
trabajo de las máquinas y mejorar la productividad y calidad del fruto. La imagen de 
olivos centenarios, con troncos retorcidos y cortos, de distribución irregular y grandes 
copas es menos frecuente en la actualidad y se sitúa en los espacios de mayor 
pendiente y peores suelos. 

La extensión de la superficie de herbáceos en regadío sí ha experimentado un 
crecimiento progresivo y bastante sostenido a lo largo de toda la segunda mitad del 
siglo XX y lo que va del XXI. Estos cultivos han crecido especialmente en la vega del 
Genil, situada en el extremo nororiental del área, en el entorno de Herrera, y aunque 
no tienen la dimensión que han alcanzado en otras áreas provinciales, el incremento 
puede cifrarse en más de 1.600 ha. a lo largo del periodo.  

El desarrollo de diversas infraestructuras ha sido otro proceso que ha cambiado el 
paisaje del área en las últimas décadas. Uno de los elementos más significativos fue la 
construcción de la autovía A-92, con motivo de las inversiones ejecutadas para la 
Exposición Universal de 1992. Esta vía rápida supuso la supresión de las travesías por 
diferentes núcleos (Aguadulce, Estepa, La Roda de Andalucía…), la construcción de 
variantes que descubren vistas de los mismos hasta entonces desconocidas, la 
eliminación de barreras en el trazado propias de este tipo de vías con la construcción 
de plataformas, desmontes y obras diversas, y la ubicación de zonas de servicios y 
logísticas a lo largo del trayecto. Los espacios intersticiales entre el nuevo trazado de la 
carretera y el borde de los núcleos urbanos han sido ocupados por nuevas 
urbanizaciones, polígonos industriales, comerciales y de servicios, o suelos a la 
expectativa de transformación a este tipo de usos. 

Por otro lado, la línea férrea Sevilla-Málaga-Granada permanece básicamente con su 
trazado original, ya que en los tramos que discurren por esta área todavía no se habían 
acometido las obras de construcción de la plataforma del proyecto de alta velocidad 
Sevilla-Antequera, actualmente paralizado. Sin embargo, sí está construida y en 
funcionamiento la línea de alta velocidad Córdoba-Málaga, que atraviesa de norte a sur 
el sector oriental del área, y que se inauguró en 2007. Además de las expropiaciones 
de suelos agrícolas para la construcción de la vía y de las zonas de servidumbre que 
conllevan, el efecto barrera es casi inevitable en este tipo de infraestructuras, aunque la 
conformación llana del territorio minimiza el impacto del corredor. 

Otra actividad muy visible en el paisaje del área es la de las canteras. El sustrato calizo 
de las sierras favoreció esta actividad desde tiempos de los romanos, pero la 
intensificación del proceso de extracción en las últimas décadas y la falta de 

restauración de las explotaciones ya abandonadas, determina un impacto muy visible 
en el paisaje, que se puede constatar a través de material fotográfico, e incluso en la 
cartografía sobre la evolución de los suelos que han experimentado sellado o 
alteración, que coinciden con la ubicación de estas actividades. 

En cuanto a los núcleos urbanos, en la mayoría de ellos se reconocen procesos de 
crecimiento, aunque de alcance más limitado que en otras áreas de la provincia, y en 
especial en los núcleos de menor tamaño. Estepa, el núcleo principal, fue declarada 
conjunto histórico artístico en 1965. Enclavada en un promontorio desde el que se 
domina una gran parte de Andalucía, conserva la estructura básica del casco histórico, 
y a lo largo de este periodo más reciente se han producido varias intervenciones 
públicas de calado para restaurar y conservar los principales elementos de su 
patrimonio monumental, en especial el conjunto del Cerro de San Cristóbal, que no 
sólo cuenta con valores históricos y artísticos sino también escénicos. Su crecimiento 
urbano reciente ha sido destacable en el contexto del área y se ha producido 
fundamentalmente hacia el norte, ocupando los terrenos que se extienden hacia el 
nuevo límite que ha generado la autovía A-92. Estos nuevos desarrollos se han 
especializado en usos industriales, comerciales y de servicios, aprovechando la posición 
estratégica del núcleo 
respecto al eje de 
comunicaciones trasversal 
de Andalucía. 

Por otro lado, en un 
fenómeno común a otras 
áreas provinciales, en 
diversos puntos han 
proliferado en los últimos 
años las parcelaciones y 
construcciones en suelos de 
uso agrario fuera de 
ordenación. Hay casos en 
que se parte de la existencia 
de  huertas con viviendas 
rurales (sector de Huertas 
de la Manga en Badolatosa 
y ribera del Genil en 
Herrera), que se han ido 
densificando con nuevas 
construcciones de carácter 
residencial, desligadas del 
uso agrario tradicional. 

Los paisajes de dominante 
natural apenas han experimentado cambios en cuanto a la superficie que ocupan en el 
área. Los bosques y otras masas arboladas siguen ocupando una extensión de unas 
3.800 ha., un porcentaje muy pequeño de superficie, dado el peso de los suelos 
agrícolas y un contexto muy antropizado. Esta circunstancia los hace especialmente 
valiosos desde el punto de vista de su consideración como reservas ecológicas y de 
vida salvaje. 

Así lo entendió el PEPMF de la provincia de Sevilla que determinó la catalogación de 
diferentes enclaves: Sierra de Becerrero, río Genil y las colas del Cordobilla como 
Complejos Ribereños de Interés Ambiental; embalses de Cordobilla y Malpasillo como 
Zonas Húmedas Transformadas. La consideración de estos últimos embalses como 
Parajes Naturales en la Ley 2/89 de Inventario de Espacios Naturales ha 
desencadenado procesos de renaturalización del entorno de la lámina de agua visibles 
en el territorio y, sobre todo, ha impedido que se ocupen nuevos suelos para regadíos 
en un entorno en el que la presión en ese sentido era importante. 
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3_CUALIFICACIÓN 

3.1_Percepciones y representaciones 
paisajísticas 

3.1.1_Evolución histórica de los valores y significados atribuidos al 
área 

La imagen de esta área se conforma en sus rasgos más determinantes durante la Baja 
Edad Media y los inicios de la Edad Moderna. En este período, la localización de la villa 
de Estepa en el eje avanzado de la Banda Morisca y el control de este territorio por la 
Orden Militar de Santiago van forjando el carácter fronterizo y señorial de la 
Encomienda de Estepa. Posteriormente, una vez desaparecida la frontera con el reino 
nazarí, la conversión de estas tierras en señorío laico como marquesado de Estepa y la 
creación de diversos núcleos de repoblación terminarán de definir la imagen de este 
espacio, diferenciándose del resto del ámbito de las serranías Subbéticas al participar 
de una historia común durante siglos. 

En el conjunto del área, la ciudad de Estepa ha tenido siempre un papel predominante 
en relación con las percepciones culturales, no sólo por su mayor bagaje histórico, sino 
también por ser la sede principal del señorío. Sin embargo, a pesar de la 
monumentalidad de esta ciudad y de la impronta de su imagen externa, la localidad no 
ha gozado de una iconografía temprana de su imagen de conjunto, como ocurre en 
otros ámbitos provinciales, probablemente por tratarse de una ciudad de señorío y no 
corresponder su consignación a las empresas descriptivas encargadas de ello por la 
Corona durante el siglo XVI. A pesar de esto, la importancia de esta ciudad en el área y 
su destacado paisaje urbano, en relación con la sencillez de las demás poblaciones, ha 
hecho que a lo largo de la historia las distintas percepciones hayan ido señalando los 
rasgos más destacados del paisaje exterior e interior de Estepa: su emplazamiento 
privilegiado como atalaya y fortaleza defensiva en la cima del cerro de San Cristóbal, la 
adaptación del poblamiento primitivo a las faldas del cerro con su trazado de calles 
largas y estrechas y el caserío blanco, el perfil urbano en el que resaltan los 
campanarios y veleta y, entre todos, la Torre de la Victoria o las cualidades del los 
puntos más elevados de la ciudad como miradores (“Balcón de Andalucía”). 

Además del emplazamiento en altura de Estepa, su localización junto al camino que 
unía Sevilla con Málaga y Granada favoreció las percepciones sobre este territorio, 
especialmente desde finales del siglo XVIII con la proliferación de viajeros por estas 
tierras. Algunas de las descripciones de los recorridos por esta área destacan los valores 
escénicos de estos paisajes, caracterizados por su frondosidad y la abundancia de 
vegetación natural y de cultivos leñosos, que resultaban aún más apreciados en 
contraste con las cercanas tierras de Osuna donde predominaba la monotonía de la 
tierra calma. 

En relación con los paisajes de dominante natural del área, presentan una elevada 
consideración los vinculados con el agua: cauces fluviales, fuentes y “ojos”, tan 
abundantes en este ámbito serrano. Se valora el conjunto del entorno generado por la 
afluencia del agua, desde la característica vegetación hasta la fauna típica de anfibios y 
aves y, especialmente, la posibilidad de su uso y disfrute social por la frescura, belleza y 
tranquilidad de estos paisajes. 

Por lo que respecta al resto de pueblos del área, éstos comparten una historia común 
como poblaciones creadas por impulso de los señores de Estepa con el objetivo de 
poner en cultivo las tierras de su señorío. Desde ese momento el carácter de estos 
pueblos se conforma en torno al trabajo en el campo de las grandes propiedades 
latifundistas y a la pobreza de sus habitantes. Como consecuencia de ambas cosas se 
extienden en el área las roturaciones de las tierras más escarpadas y difíciles y la 
deforestación de las laderas serranas para la subsistencia de estas poblaciones. Al 
mismo tiempo se va forjando el carácter de lucha de estos campesinos y jornaleros, de 

rebelión ante los abusos de los señores y los caciques, hasta desembocar en un 
movimiento de los obreros del campo que tomará protagonismo en las percepciones 
del siglo XX sobre esta área. 

Finalmente, hay que señalar que en el último cuarto del siglo XX, la intensificación del 
cultivo del olivar y el aumento de la industria de transformación y comercialización del 
aceite en el entorno de Estepa han ido tomando fuerza en la imagen percibida del 
área. 

3.1.2_Percepciones y representaciones actuales 
En la percepción social de esta área llama la atención el reconocimiento de su 
identidad como conjunto de territorios que se articulan en torno a Estepa, a la Sierra 
del Becerrero y río Genil. Se habla con frecuencia de la comarca de Estepa.  

El paisaje del olivar se ha identificado como el más característico del área, en especial el 
olivar de montaña, de pendientes fuertes y que constituye la única vegetación de las 
laderas. Otros elementos de identidad señalados son los llamados “ojos” o manantiales 
que han generado pequeños asentamientos (cortijos), las “herrizas” que se sitúan en la 
transición con la campiña, algunos enclaves mineros y extractivos históricos, y las 
pequeñas y sinuosas carreteras de conexión con los núcleos de población.  

La Sierra del Becerrero se constituye como el enclave más frecuentemente 
mencionado, hito y lugar identitario del que se destaca la belleza de su morfología y la 
presencia de vegetación natural. Se ha calificado como paisaje espectacular por sus 
valores escénicos.  En los diversos instrumentos han aparecido referencias al triángulo 
comprendido entre Badolatosa, Casariche y La Roda de Andalucía. Este espacio 
aparece muy connotado, y se identifican una serie de micropaisajes que parecen 
recoger lo más característico del área: un sector más montañoso, un embalse, el típico 
olivar tradicional de secano, el olivar más moderno e intensivo, huertas, vegetación 
natural y los núcleos de pequeño tamaño.  

En relación a los procesos de cambio de los paisajes identificados por la población, uno 
de los de mayor intensidad y extensión es el de las explotaciones de canteras. Es 
valorado muy negativamente, por su impacto visual, pero también por otras 
repercusiones en el medio circundante. La presencia de las canteras no es nueva, pero 
se advierte un ritmo de crecimiento del número de las mismas y de la intensidad de los 
procesos extractivos, ya de escala industrial, en las últimas dos décadas, y se denuncia 
la falta de restauración del paisaje una vez que termina el periodo de explotación. 

La proliferación de instalaciones de energías alternativas, en especial los parques 
eólicos, es frecuentemente mencionada. Para la mayoría su impacto sobre el paisaje es 
negativo, por su ubicación en lugares altos, muy visibles, y a menudo valiosos como 
enclaves panorámicos. Se ve con preocupación, y no sólo respecto al paisaje, la 
instalación de huertos solares, por su  futuro incierto con las actuales políticas 
energéticas. Las grandes infraestructuras de comunicaciones también han sido 
mencionadas, destancado no sólo el impacto sobre el paisaje que generan la A-92 o 
las líneas de alta velocidad, sino el abandono de las infraestructuras de baja capacidad 
en los núcleos urbanos que las atravesaban. 

La evolución del olivar ha estado marcada por la expansión y la modernización. El 
proceso se manifiesta en una percepción cada vez mayor de la tendencia al 
monocultivo, retrocediendo el cereal y los productos hortofrutícolas. Se señala que se 
trata de un olivar diferente: preparado para la mecanización, con un suelo sin surcos 
pero con hierbas, pies muy jóvenes, troncos más altos y muy alineados y con escasa 
distancia entre ellos, más geométrico y estandarizado, pero que permite un producto 
de gran calidad y muy competitivo, por lo que el olivar tradicional tiende a desaparecer.  

Se ha señalado como otro proceso negativo la pérdida de las huertas periurbanas. La 
población identifica que han sido ocupadas por zonas urbanizadas o por terrenos 
baldíos a la espera de nuevos procesos de urbanización. Ha condicionado la 
desaparición de una transición amable que incorporaba al núcleo estos espacios como 
zonas verdes complementarias y distorsiona las vistas de los perfiles históricos. Otro 
proceso con connotaciones negativas para el paisaje es la extensión de la urbanización 

ilegal. Se menciona expresamente el área del municipio de Herrera y se califica el 
proceso como de “privatización del paisaje”. 

Se ha marcado un proceso de privatización de los caminos públicos que dificulta el 
acceso al paisaje de cercanía. No es fácil reconocer estos caminos en los espacios de 
transición urbano-rural, desdibujados por la nueva urbanización, o la apropiación  por 
fincas agroganaderas. Se ha señalado el crecimiento de zonas industriales (en especial 
Estepa, Aguadulce… y el eje de la A-92) sin especial cuidado con consideraciones 
paisajísticas, estableciendo pantallas visuales que impiden la panorámica o el perfil de 
los pueblos, u ocupando terrenos agrícolas que ahora aparecen urbanizados, pero vacíos. 

Estepa suele mencionarse como ejemplo de buena evolución en los espacios interiores: 
cuidado en el casco histórico y con recuperación del antiguo alcázar y la Iglesia de 
Santa María como mirador “Balcón de Andalucía”. Sin embargo, hay opiniones que 
insisten en que los diseños de los espacios públicos más recientes están marcados por 
una falta de sensibilidad hacia el paisaje tradicional urbano, incluso inadaptados a las 
condiciones climáticas o las funciones de sociabilidad que deben cumplir:  

I magen 107 : Cristób al Aguilar: D el camino. 19 6 1. 

“Desde Osuna al Lugar de la Pedrera caminé tres leguas con el mayor gusto del 
mundo-, de suerte que me parecieron cortísimas, y que paseaba por un paraíso de 
frondosidad, resultando esta de las plantaciones de muchas suertes de árboles entre 
sus campos; esto es, alamedas, higuerales y otros muchos entre sus viñedos, y tierras 
de diferente cultivo: en fin todo verde, risueño y agradable. Se camina por entre dos 
Sierras, que ciñen por los lados la hermosa Vega mencionada, y que llegan hasta otro 
pequeño pueblo llamado Roa”. 

ANTONIO PONZ. Viage de España. 1794.  

“Estepa se sitúa entre la llanura de verdes y ocres que se extiende a su pies y el origen 
de piedra y matorral que las sierras levantan a sus espaldas… Desde lo alto del cerro la 
vista es extraordinaria, con el caserío blanco y ordenado de Estepa en primer término, 
la campiña a sus pies, y al fondo a la derecha, el horizonte de las sierras cordobesas e 
incluso, en los días más claros, granadinas. Y, detrás, la sierra omnipresente, ni muy alta 
ni muy extensa, fragmentada en cuatro montes y, a veces, mordida por las canteras… 

Estepa blanca, muy blanca, la vieja Estepa desciende cerro abajo, con su cielo punteado 
de campanarios y veletas. Armónica y severa, con su silueta inclinada de tejados y 
torres…” 

JOSE DANIEL SERRALLÉ. Las cosas naturales (Estepa y Rafael Juárez), Arcadias 
sevillanas. 1999. 
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Mapa 87: Valores paisajísticos de la Campiñas y sierras de Estepa. 

 

F uente:  C entro de Estudios P aisaj e y  T erritorio.  

3.2_ Establecimiento del carácter paisajístico 
del área 

Las campiñas y sierras de Estepa conforman un área de marcada estabilidad y con una 
identidad paisajística claramente definida en el conjunto del ámbito de las serranías 
Subbéticas. Este espacio se articula en torno a la agrociudad de Estepa y al pasillo de 
comunicaciones Sevilla-Málaga-Granada y presenta una densidad de asentamientos 
notablemente superior a las de las áreas campiñesas y serranas contiguas.  

Esta área de paisaje, localizada en el extremo sureste de la provincia, participa de dos 
ambientes paisajísticos diferenciados al encontrarse en la transición entre las tierras 
agrícolas campiñesas de la Depresión del Guadalquivir y los espacios serranos de 
vocación natural de las sierras Subbéticas. En las tierras onduladas de carácter 
sedimentario de las campiñas de Estepa predominan los campos de secano, orientados 
principalmente al cultivo del olivar y salpicados por campos de cereal que se 
distribuyen de manera dispersa por toda el área. El régimen principal de tenencia de 
estas tierras es el latifundio y solo localmente aparecen parcelarios más atomizados.  

Por otra parte, en las elevaciones principales correspondientes a cerros y pequeñas 
sierras de acusadas pendientes, prevalece la vocación natural de los suelos, aunque los 
continuos aprovechamientos antrópicos han reducido la vegetación esclerófila 
climácica a pequeñas islas en las vertientes más escarpadas. Al mismo tiempo, en las 
posiciones topográficamente más favorables, los espacios cultivados tienen cierta 
significación. Estos resaltes orográficos destacan de manera notable entre el relieve 
amable de las campiñas, convirtiéndose en cierres escénicos de numerosas 
perspectivas del paisaje del área. En este sentido, destaca la Sierra del Becerrero, tanto 
por su extensión y altitud como por el paisaje natural que sustenta, configurándose 
como el escarpe más agreste y de mayor dominio visual de toda el área. 

Una de las mayores singularidades del paisaje de las campiñas y sierras de Estepa es la 
particular miscelánea entre espacios agrícolas y naturales, consecuencia de la intensa 
actividad humana histórica en este territorio. El poblamiento que se define en relación 
con estos aprovechamientos conforma un hábitat disperso con una red de 
asentamientos de tipo aislado y gran concentración poblacional. El origen de la mayor 
parte de los núcleos secundarios del área se vincula a la explotación de los recursos 
agrícolas, por lo que entre las amplias explotaciones olivareras y cerealícolas aparece 
un hábitat rural marcado por pequeños núcleos rurales y atractivos caseríos todavía 
funcionales y otra serie de elementos abandonados, que ofrecen distintas posibilidades 
de apreciación del carácter de este paisaje. 

En el centro de este sistema de asentamientos, la ciudad de Estepa se erige como 
núcleo principal del área, estructurando todo el territorio circundante. El dominio 
histórico que ejerció la ciudad de Estepa sobre estos territorios, especialmente a partir 
de la Baja Edad Media, fue forjando la imagen unitaria de esta área como un territorio 
con un pasado común y una identidad compartida. En este sentido, la ciudad de Estepa 
ha concentrado en torno a ella la mayor parte de las percepciones del área, 
destacándose entre sus rasgos más identitarios su emplazamiento prominente -
heredero de su carácter defensivo-, sus valores patrimoniales y su característico 
poblamiento en ladera. Asimismo, su ubicación junto a la tradicional vía de 
comunicación entre Sevilla y Málaga, favorece el reconocimiento de la imagen de 
conjunto de esta población. La cercanía de la A-92 ha incrementado la importancia de 
Estepa como centro de gran relevancia en la red de ciudades medias de Andalucía. 

Finalmente, la intensificación del cultivo del olivar en las últimas décadas y el aumento 
de la industria de transformación y comercialización del aceite en el entorno de Estepa, 
han ido tomando fuerza en la imagen percibida del área, considerándose el olivar de 
montaña como uno de los paisajes más representativos de la misma. 

 

3.3_Valores y recursos paisajísticos 
Valores escénicos, estéticos y sensoriales 

• Paisajes de transición entre la montaña y la llanura. 
• Paisajes de montaña de gran espectacularidad y grandes miradores 

naturales. 
• Las Lomas de las Flores (Estepa), se destaca el color blanquecino por la 

presencia de los almendros en primavera y la piedra caliza. 

Valores naturales y ecológicos 
• Vegetación de bosque mediterráneo. 
• Los “ojos” o manantiales. 
• Las “herrizas” o pequeños cerros con reservas de monte bajo mediterráneo 

que se sitúan en la transición con la campiña. 
• Del embalse de Malpasillo y los meandros entre éste y la Fuensanta, se 

destaca la concentración de vida salvaje, especialmente aves.

Valores productivos y utilitarios 
• Las extensiones de olivar de montaña. Valor del olivar tradicional. 
• Huertas y hoces del Genil. 
• Presencia de enclaves mineros y 

extractivos. 

Valores históricos y patrimoniales 
• Abundancia de elementos defensivos que 

permanecen como registro de la historia 
del ámbito, especialmente durante la Edad 
Media. 

• Casco histórico de Estepa.
• Enclaves mineros históricos. 

Valores simbólicos e identitarios 
• Territorio remoto y aislado. 

Valores de acceso y uso social
• Pequeñas y sinuosas carreteras de 

conexión con los núcleos de población, de 
gran valor paisajístico: la carretera de 
Estepa a Gilena.

• Presencia de miradores y equipamientos 
recreativos. 

Lugares, hitos y recursos

Como lugares o hitos representativos del área se 
han mencionado los siguientes: 

• Diferentes enclaves de montaña como la 
Sierra del Becerrero. De ellos se destaca la 
belleza de su morfología (relieve) y la 
presencia de vegetación natural. Se han 
calificado como paisajes espectaculares. 
En la identificación de estos enclaves 
también se han observado diferencias 
toponímicas locales: por ejemplo el Cerro 
Bellido, se nombra como el Cerro de 
Casariche. 

• Las Lomas de las Flores (Estepa), se 
destaca el color blanquecino por la 
presencia de los almendros en primavera y 
la piedra caliza, se considera un paisaje 
diferente al resto de la Sierra Sur. 

• Como espacio interior urbano se ha 
mencionado frecuentemente el casco 

histórico de Estepa.  
• De Estepa se destaca también el cerro de San Cristóbal, que corona la ciudad 

y ofrece una panorámica de gran parte de Andalucía (Balcón de Andalucía). 
• Otros itinerarios, motorizados, se han destacado por su valor paisajístico: la 

carretera de Estepa a Gilena, la vista de Estepa desde la A-92. 
• Se ha destacado el sector que correspondería al triángulo comprendido entre 

Badolatosa, Casariche y La Roda de Andalucía. En este espacio se valora la 
concentración de micropaisajes: montaña, un embalse, el típico olivar 
tradicional de secano, el olivar más moderno, vegetación natural, los 
pueblos… 

• Del embalse de Malpasillo y los meandros entre éste y la Fuensanta se 
destaca la concentración de vida salvaje, especialmente aves. 

• Como paisajes agrarios se ha mencionado frecuentemente el valor de un 
olivar tradicional, en cualquier enclave de la Sierra, y las huertas de 
Aguadulce y las hoces del Genil. 

• Enclaves mineros históricos: las minas de Corcoya, en el lecho del Genil 
(Badolatosa), la ruta de la Fuensanta, las antiguas minas romanas de 
Canterones (Estepa). 
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4_ DIAGNÓSTICO Y ESTRATEGIA DE 
INTERVENCIÓN 

4.1_Diagnóstico general del paisaje 
Los procesos territoriales, económicos y sociales experimentados por el área paisajística 
de las campiñas y de la sierra de Estepa a lo largo del pasado siglo, especialmente en 
su segunda mitad, han comenzado a fraguar una imagen unitaria y diferenciada de los 
municipios que conforman el extremo suroriental de la provincia de Sevilla. Si bien 
existen circunstancias naturales, históricas y culturales que permiten otorgar una 
especificidad al entorno de Estepa en el contexto provincial, es preciso destacar el 
indudable peso que el cultivo del olivar y la industria oleícola han jugado en la 
configuración de las representaciones y valores actualmente atribuidos a esta área 
paisajística. Así, el olivar y el aceite de Estepa, que han sido capaces de generar una 
imagen de marca reconocible y valorada más allá del ámbito provincial, constituyen 
elementos fundamentales de la identidad territorial y social de los municipios incluidos 
dentro de esta área.  

La presencia del núcleo de Estepa, reforazada por los numerosos recursos 
patrimoniales y culturales que atesora, constituye otro de los pilares en los que se 
sustenta el carácter del área y una referencia fundamental a la hora de promover 
iniciativas de desarrollo territorial basadas en el patrimonio territorial y paisajístico de 
este sector provincial. 

Conviven junto a estos referentes paisajísticos otras circunstancias y rasgos que también 
han de ser tomados en consideración a la hora de llevar a cabo un diagnóstico general 
de los recursos paisajísticos del área y en la determinacion de prioridades de actuación. 
En este sentido, la presencia de una importante actividad minera o la posición 
estratégica del área dentro del sistema de comunicaciones de Andalucía, son 
circunstancias que inciden en las preferencias, valoraciones y aspiraciones de los 
propios habitantes del área, así como en las imágenes proyectadas hacia el exterior.  

Atendiendo a lo expuesto en los párrafos precedentes, es preciso señalar una serie de 
procesos y dinámicas que, por relacionarse directamente con la evolución reciente o 
previsible de los anteriores recursos y referentes paisajísticos, son merecedores de una 
especial atención en términos de protección, ordenación o gestión paisaística. En este 
sentido, cabe destaca como principales procesos a cautelar o a reconducir en el 
conjunto del área, los siguientes: 

• La simplificación paisajística producida por la extensión del olivar en 
determinados sectores. Especial significación tiene este fenómeno cuando 
implica la eliminación o degradación de las tradicionales herrizas que han 
ocupado los emplazamientos más elevados o menos aptos para la 
agricultura en las lomas y cerros del entorno de Estepa. 

• A pesar de que en la consideración social del olivar predominan las lecturas y 
significados de carácter utilitarista y económico, no deben desdeñarse los 
importantes valores históricos, patrimoniales y etnológicos que presenta este 
cultivo en el área paisajística considerada. La puesta en valor de este 
patrimonio puede ser de gran interés en la definición de estrategias de 
desarrollo más diversificadas y vinculadas a las especificidades del territorio. 

• La localización de las instalaciones productivas y terciarias vinculadas a la 
producción oleícola o minera en el entorno de las principales vías de 
comunicación implica en muchos casos la banalización paisajística de 
determinados itinerarios que atraviesan el área, así como la ruptura de 
determinadas vistas y secuencias de aproximación a las localidades. 

• Las explotaciones mineras que orlan los espacios serranos del área suscitan 
lecturas encontradas por parte de la población, coexistiendo valoraciones 
que destacan su utilidad desde el punto de vista socioeconómico con otras 
apreciaciones que ponen de manifiesto su incidencia en la configuración 
paisajística de determinado enclaves y perspectivas. Parece evidente que la 
explotación y gestión de los recursos y del patrimonio minero debe 

considerar en el futuro sus posibles afecciones sobre el paisaje, evitando la 
pérdida o degradación de recursos que son apreciados por amplias capas de 
la sociedad. 

• No se constatan en los núcleos del área los procesos de periurbanización o 
de urbanización difusa que se aprecian en otros ámbitos provinciales. En 
general, las localidades del entorno de Estepa presentan crecimientos 
recientes ordenados y con cierta continuidad respecto a los sectores urbanos 
consolidados. No obstante, sería preciso recualificar los accesos y fachadas 
de las distintas localidades para potenciar el atractivo paisajístico de las 
mismas en los recorridos de acceso o aproximación. 

4.2_Definición de objetivos de calidad 
paisajística 

 
• Unos paisajes agroforestales en equilibrio y que compatibilicen los usos y 

aprovechamientos agrícolas con los valores ambientales y paisajísticos 
asociados a las formaciones y espacios naturales que se intercalan o imbrican 
en el medio rural (herrizas, bosquetes,…), dotándolos de una notable 
singularidad escénica. 
 

• Una imagen compartida basada en sus rasgos paisajísticos más destacados 
(carácter montuoso, espacio de frontera, trasnsición hacia las sierras de Cádiz 
y las depresiones béticas,…) que debe ser reforzada para dotar de una mayor 
presencia al área en el contexto provincial y favorecer estrategias de 
desarrollo sostenible a partir de las potencialidades y valores territoriales. 
 

• Unos recursos escénicos (vistas sobre la campiña y las serranías próximas, 
itinerarios paisajísticos por las estribaciones subbéticas, vías verdes por los 
carácterísticos peñones,…) que suponen un importante recurso a potenciar. 
 

• Unos paisajes urbanos tradicionales que se desarrollan de acuerdo a un 
modelo de núcleo compacto y bien dimensionado y que deben orientar los 
futuros crecimientos urbanos, evitando en todo caso extensiones o 
desarrollos constructivos que generen intrusiones visuales, rupturas de escala 
signicativas o la banalización de las imágenes de conjunto de las localidades 
serranas. 
 

• Unas instalaciones productivas y de servicio cuya localización y 
emplazamiento no menoscabe la imagen paisajística de los espacios rurales o 
impliquen una ocupación negligente y oportunista de los corredores viarios 
del ámbito. 
 

• Unos paisajes mineros a gestionar y recualificar de manera compatible con 
las representaciones y aspiraciones de la población, intentando compatibilizar 
la explotación de los recursos del subsuelo con la preservación y puesta en 
valor de otros recursos patrimoniales y escénicos del área. 
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